
 

 
 
 

 

Bebiendo siempre de ese grifo dulce 

 

Bebiendo siempre de ese grifo dulce. 

Encerrado en la habitación sin poder gritar, mirando, de lado a 
lado sin poder terminar las palabras que quiero que salgan de mi 
interior. 

Me quedo y sigo mirando desde lejos como esa persona me observa. 

Me siento todos los días en el mismo sitio y empiezo a beber de ese 
mismo grifo dulce. 

Día a día, mis palabras van saliendo mientras mi corazón empieza 
a cantar con alegría poco a poco, mientras mi bebida se va 
terminando. 

Con consejos del poderoso, me apiado de mi voluntad y decido 
no resistir . Mis palabras ya brotan solas. Pero, veo un espejo en 
el que no hay más que un reflejo de las lagrimas que brotan al ver 
que dentro de esta situación estoy solo. 

Me quedo perplejo, siempre, mirando como el cuenta gotas va 
sonando y en mi cabeza al ritmo de una balada van destruyendo 
mi corazón. 
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